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Para que el  auditor pueda llegar a la convicción de 

la razonabilidad de las cifras en los estados 

financieros; es necesaria la aplicación de las pruebas 

para la obtención de evidencias de auditoría 

llevando a cabo una planificación del trabajo, en 

donde se diseñan las pruebas y procedimientos 

necesarios para  realizar el trabajo de campo. 

 

 
 

Sin duda, es importante tener en mente  la finalidad 

perseguida por el auditor al efectuar sus pruebas;   la 

cual es “comprobar que se cumplen los Objetivos 

de Auditoría”; entre los cuales podemos mencionar: 

 

A) Existencia 

✓ Los activos existen físicamente y se 

encuentran en las condiciones que aparecen 

descritas en la empresa. 

✓ Los pasivos registrados por la empresa son 

ciertos, y corresponden a transacciones 

relacionadas con el patrimonio de la 

empresa. 

✓ Los activos son propiedad de la empresa y se 

encuentran debidamente legitimados por 

títulos justificativos de dicha propiedad. 

 

B) Valoración 

✓ Los activos y pasivos están correctamente 

valorados y, en consecuencia, el patrimonio 

neto está debidamente representado. 

✓ Los ingresos y gastos han sido imputados 

correctamente en el período. 

 

C) Presentación adecuada 

 

✓ La clasificación contable de los elementos 

que componen el patrimonio es 

suficientemente explicativa y adecuada en 

función de la legalidad vigente. 

✓ Se soporta la información complementaria 

necesaria en los informes contables que 

permitan la interpretación y comprensión 

adecuada de la información financiera 

auditada de cara a la revisión por parte de 

terceros. 

 

D) Omisión  

 

✓ No existen activos y pasivos omitidos por la 

empresa. 

✓ Se han reflejado todas las operaciones que 

afecten al patrimonio en un determinado 

período, dejando constancia de sus efectos 

sobre los activos, pasivos y patrimonio neto 

y en particular los ingresos y gastos 

relacionados con ellos. 

 

 

 
 

En consecuencia, el peligro que se deriva de no 

plantear adecuadamente los objetivos de auditoria es 

que podemos ser ineficientes, es decir, realizar más 

trabajo de lo necesario, dilapidando esfuerzos en 

áreas de poca significación o mínimo riesgo, o, peor 

aún, inefectivos, obteniendo menos evidencias que 

las requeridas y no prestando la debida atención a lo 

que realmente tiene importancia. 


